
 

El Departamento de Agricultura estudia el impacto del incremento arancelario que 

EE.UU. impondrá a los productos agroalimentarios europeos  

 

Los Estados Unidos son el tercer destino de productos agroalimentarios catalanes de fuera de 

la Unión Europea, después de China y Japón. Representa el 3,3% de las exportaciones 

mundiales de alimentos y bebidas catalanas y es el 8º mercado mundial. 

 

El Departamento de Agricultura está estudiando el impacto del anuncio del gobierno de Estados 

Unidos de imponer aranceles a los productos agroalimentarios provenientes de la Unión 

Europea y, por ello, la consellera de Agricultura, Teresa Jordà, convocó una reunión urgente 

de la Mesa Agraria. 

Los Estados Unidos es el tercer destino de productos agroalimentarios catalanes de fuera de 

la Unión Europea, después de China y Japón. Representa el 3,3% de las exportaciones 

mundiales de alimentos y bebidas catalanas y es el 8º mercado mundial. 

La consellera de Agricultura ha afirmado que "hace falta una Unión Europea fuerte donde todos 

los países miembros actúen en bloque" para evitar una batalla comercial con EEUU, "que 

perjudicaría nuestro sector agroalimentario". Asimismo, Jordà dijo que "necesitamos tener voz 

propia en Europa para defender los intereses del sector agroalimentario". 

El incremento arancelario entre la UE y Estados Unidos (primera economía mundial) entrará 

en vigor el 18 de octubre y penalizará gravemente las exportaciones agroalimentarias 

europeas. 

Según los primeros datos aportados por el Área de Conocimiento y Estrategia de Prodeca, –la 

Promotora de Exportaciones Agroalimentarias Catalanas adscrita al Departamento de 

Agricultura– el sector Fine Food, primer sector exportador catalán en Estados Unidos (125 

millones de euros en 2018), podría ser el más damnificado. 

El Fine Food comprende muchos de los productos penalizados por las nuevas tasas: quesos, 

yogures, mantequilla, frutos secos, zumos de fruta y frutas procesadas incrementarán en los 

costes arancelarios en un más 25%. 

Los aceites vegetales y el aceite de oliva catalán (56 millones de euros exportados) 

incrementan también sus aranceles en un más 25% junto con Francia, Alemania y Reino Unido, 

no así otros países productores como Grecia o Italia, que mantendrían los antiguos aranceles. 

Seguidamente, por importancia en facturación en Estados Unidos, el sector más afectado sería 

el del vino y el cava (85 millones de euros exportados en 2018). De esta cifra 56,7 millones 

corresponden a espumosos y 27 millones a los vinos afectados por la medida que 

comprendería: vinos tranquilos, no carbonatados, con una graduación menor a 14% de 

alcohol, en recipientes no superiores a los 2 litros. El cava, y el resto de espumosos europeos, 

no quedarían afectados por el incremento arancelario. Los vinos de Italia, Grecia, Portugal, 

Polonia y otras zonas vitivinícolas no se verían afectadas por el incremento. 

 



 

Con 31 millones exportados, sigue el sector cárnico, que ha registrado en los últimos cinco 

años un crecimiento de facturación en EEUU del 475%. Las principales categorías afectadas 

por el incremento arancelario son la carne de cerdo congelada y los procesados de cerdo como 

salchichas o jamón. 

El sector del pescado y marisco, que sumó 20 millones de euros exportados en 2018, verá 

afectadas la categoría de moluscos y mariscos. 

En cuanto a la fruta, los cítricos, cerezas, melocotón y peras contarán a partir de ahora también 

con unas tasas arancelarias que sumarán un 25% adicional a los aranceles existentes. 

Actualmente, Cataluña casi no exporta fruta y hortalizas a Estados Unidos por la inexistencia 

de protocolos de homologación entre ambos países. Por lo tanto, sería el sector menos dañado 

por las medidas de la administración de Donald Trump. 

 

 

 
 
 


